
MONOGRAFIA 

La sierra 
a lo largo del tiempo* 

Los más antiguos datos sobre la actividad humana en la 
zona, son datables en el Paleolítico lnferior; los siguien­
tes, en el Neolilito-Bronce. A pesar de que la deplorable 
escasez de prospecciones arqueológicas metódicas pu­
diera producir sesgos en este área, cabría afirmar que la 
localización de ambos yacimientos no es casual: ambos 
están sobre las calizas cretácicas y junto al Río Mayor (el 
Lozoya) . En un medio boscoso, globalmente hostil e in­
fértil, este tipo de roca proporciona cuevas y suelos cáli­
dos, factores ambos coadyuvantes para posibilitar los 
asentamientos iniciales. En el caso de las cuevas de 
Patones (Reguerillo y El Aire, principalmente), se añadi­
ría la posibilidad de aprovechar la interfase sierra/vega, 
pues es el único punto a nivel comarcal y de los escasos 
a nivel regional donde contactan ambas formaciones ge­
omorfológicas. La situación de dominancia de la ceja cali­
za sobre los valles de Lozoya y Jarama permitió que la 
ocupación de esta zona se prolongase durante la Edad 
del Hierro, dentro del Castro de la Oliva (inmediato a di­
chas cuevas), llegando este asentamiento hasta la época 
romana. 

PREHISTORIA 

También en el borde Sur de la zona de altas pendien­
tes y al socaire de un relieve no menos singular y signifi­
cativo, como es la Sierra de la Cabrera, aparecen vesti­
gios no perfectamente datables (tumbas antropomorfas 
en el suelo, excavadas en roca y cabañas circulares se­
mi-arrulladas) pero, verosirnilrnente tardo-romanas o vi­
sigóticas, quizás con raíces en la Edad de Hierro. 

Así pues, a la llegada de los musulmanes, el escenario 
hipotético consistiría en una gran masa boscosa en la pu­
ra Sierra y todo el Valle del Lozoya, sin asentamientos o 
con mínimos poblados de chozas para el pastoreo; unos 
asentamientos viejos en el borde Sur (cálido-abierto a la 
llanura) y, tal vez, el final Norte de la clara y sólida ocu­
pación del Valle del Jarama, a través de los asentamien­
tos herederos de las viejas viallae romanas, en el entorno 
de U ceda, Talamanca y El Espartal. La abundancia, en la 
depresión de Torrelaguna, de toponimia con nombres de 
Santos de devoción conocida en época visigótica puede 
apoyar estas hipótesis. 

EDAD MEDIA 

Con los testimonios de los narradores musulmanes co­
mienza la Historia propiamente dicha de la «Sierra 
Norte»; todos los que se disponen están relacionados di­
rectamente con el tercer gran componente de la estruc­
tura comarcal, junto al binomio sierra/vega: el camino. El 

Fayy-al-Sarrat (Desfiladero de la Sierra; hoy Puerto de 
Somosierra) personifica, sirviendo de paso a las idas y 
venidas de los ejércitos, un nodo singular de la dinámica 
Norte-Sur que empapa toda nuestra Edad Media. El ca­
mino Burgos-Alcalá-Toledo, es decir, una de las princi­
pales vías de comunicación entre ambas mesetas, de se­
guro era utilizado mucho antes, como parece atestiguar 
el puente romano de Talamanca, pero, a partir de aquí 
puede empezar a detectarse la larga serie de causalida­
des que esta vía va generando. 

En la intersección de esta vía principal y el Río Mayor 
surgió la necesidad/posibilidad de instalar una plaza 
fuerte que cubriera el excesivo vacío geopolítico entre 
la primera-línea de castillos y almudenas (Calatalifa­
Madrid-Talamanca-Uceda-Beleña-Atienza) y las avanza­
das cristianas del otro lado de la Sierra (Sepúlveda). Así 
debió surgir Buitrago, sobre cuya mayor antigüedad no 
hay más sospechas, pequeños datos inconexos y mucha 
leyenda. La tremenda peligrosidad de la zona, por lo 
avanzado y asilado, no permitiría el asentamiento fijo fue­
ra de las murallas, pero, con seguridad, el paisaje del 
fondo del valle ya debía estar bastante transformado, no 
sólo por el pastoreo, sino por el laboreo. La densidad y 
complejidad de los sistemas de regadío que surten los 
poblados del centro del valle del Lozoya tal vez permitie­
ran aventurar un origen musulmán. Los pocos toponimias 
de origen arábigo no permiten establecer casi nada con 
base en ellos, salvo la existencia de casas de posta con 
guarnición militar ( almohallas) en varios puntos del cami­
no. 

El carácter fronterizo queda hoy claramente plasmado 
gracias al mantenimiento de varias de las atalayas moras 
que apoyaban la labor de las villas muradas de la reta­
guardia, que estaban a cotas demasiado bajas para po­
der percatarse con prontitud de si alguien atravesaba los 
puertos procedentes del Norte. El escalón geomorfológi­
co entre el valle del Jarama y las estribaciones que cie­
rran el Valle del Lozoya es mucho más fuerte que en 
otros puntos de contacto Sierra-Campiña, por ello, aquí 
eran mucho más necesarios estos puntos auxiliares de la 
visualización/defensa. Todo el siglo X y parte del XI está 
plagado de razzias de uno y otro lado; los cristianos lle­
garon, a veces a la z.a línea de ciudades (Aicalá­
Guadalajara, ciudad ésta donde residía el gobernador 
musulmán de la zona), mientras éstos conseguían asolar 
Sepúlveda y Riaza: ni siquiera las murallas daban seguri­
dad absoluta. Por ello, Buitrago debió ser abandonado 
por la guarnición antes incluso de la caída del Reino de 
Toledo en manos de Alfonso VI, en el año 1085. Prueba 
de ello es que, cuando el segmento de Transierra que le 
«correspondía» a Sepúlveda le fue entregado por el Rey, 
en ell076, estaba en él incluido todo el territorio que «tu­
vo» Buitrago; esta expresión, en pasado, parece indicar 
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la ausencia de un poder político radicado en dicha po­
blación; se la podla considerar aeonolíticamente desDo­
blada. 

En el año 1090, antes de que los Consejeros de la 
Extremadura castellana (Segovia, Sepúlveda y Ayllón en 
el entorno inmediato de la «Sierra Norte») emprendieran 
siquiera la apropiación/repoblación de la cara Sur de la 
Sierra, se produjo un hecho, de índole eclesiástico-admi­
nistrativo, que tendria su repercusión a lo largo de mu­
chos siglos: la restauración y delimitación de Diócesis de 
Toledo, cuya frontera fue trazada exactamente por la di­
visoria de aguas de los Montes Carpetanos, por donde, 
en tiempos visigóticos, iba la divisoria de la Diócesis de 
Complutun (Alcalá de Henares). La depedencia eclesiás­
tica, durante toda la Edad Media y Moderna, tenía una 
significación mucho mayor que la meramente relativa a 
la cura de almas, pues con relación a ella se efectuaba la 
recolección del diezmo, es decir, la principal relación tri­
butaria del vecino común con los Poderes Centrales, tan­
to la Iglesia como la Monarquía. Si Alcalá no recobró, tras 
la Reconquista, el rango que tuvo en la época visigoda, sí 
retuvo cierta preeminencia, al estar radicada allí la 
Vicaria de la cual dependía toda la «Sierra Norte», así co­
mo la Contaduría de Rentas Decimales; para todo nuestro 
territorio, pues, la ciudad del Henares fue el primer cen­
tro de dependencia extracomarcal, fáctico y duradero. 

La dependencia administrativa real de la mayor parte 
del territorio de la «Sierra Norte» pasó muy pronto de 
Sepúlveda a la propia Buitrago, al repoblarse ésta (como 
muy tarde en 1119). La delimitación jurídica del territorio 
de esta Villa, hecha en 1139, superaba con mucho lo que 
luego se consolidaría como «Tierra de Buitrago» llegan­
do desde el Ara-boia Oa Bola del Mundo) hasta Ocejón; 
probablemente coincidía en el segmento de frontera en­
cargado a la guarnición musulmana, lindando con 
Madrid por el Oeste y con Galve por el Este. Pero en la 
práctica, Buitrago parece heredar la astenia demográfi­
ca-política de su matriz sepulvedana (comparando a ésta 
con Segovia, por ejemplo) pues no llegó a consolidar su 
dominio fáctico más que en una pequeña porción; el ex­
tremo oriental fue colonizado por Ayllón, el borde orien­
tal (El Cardoso, etc.) lo retuvo Sepúlveda y el borde occi­
dental (El Valle Alto del Lozoya) lo perdería pronto frente 
a Segovia. En cualquier caso, su carácter central y capital 
es obvio desde el primer momento, en cualquier terreno; 
en 1154 ya era Arciprestazgo («Cabecera de Comarca» 
religiosa, entre Obispado y Parroquia). El borde sudo­
riental de nuestra comarca cala bajo la jurisdicción de 
dos villas que están fuera de ella: Uceda y Talamanca, es­
ta última muy minoritariamente. Ambas concurrieron 
muy tempranamente (1214/1252) bajo el poder político 
de la Dignidad Arzobispal de Toledo, resultando así con­
comitantes sus diferencias geográficas notorias con rela­
ción a la Sierra, con el carácter extremadamente sureño 
de su depedencia política-administrativa. 

En cualquier caso, la situación medieval se basa en las 
«Comunidades de Villa y Tierra», proyección jurídica del 
derecho de frontera, nacido en el Norte y que nada tiene 
que ver con la organización del espacio toledano-man­
chego. En cada una de estas Comunidades, la Villa capi­
tal (Buitrago, Sepúlveda, Segovia, Uceda o Talamanca) 
ejercía un claro dominio (fraternal u opresivo, según las 
lecturas) de las aldeas de su jurisdicción (de su «Ti en-a»). 

Cada Comunidad se relacionaba con las limítrofes a tra­
vés de pactos o «Conveniencias» relativamente equipo­
lentes; Buitrago mantuvo relaciones cordiales (fundamen­
talmente en lo referente a pastos) con Sepúlveda, Hita y 
Guadalajara, mientras que las relaciones con Segovia y 
Uceda se agriaron bien pronto, como veremos. 

La imagen de pequeñas celdillas territoriales (todas a 
escala «comarcab>), con Fueros específicos, sin depen­
dencias administrativas fuertes de poblaciones exterio­
res configura la etapa que podemos denominar de 
«Autoctonía administrativa» propia de la Alta Edad 
Media, que va degradándose y cesa bruscamente a fina­
les del siglo XN. En este siglo ocurren varios hechos que 
determinarían en mayor o menor medida la situación fu­
tura de la zona: 

A) La ocupación por Segovia del Valle Alto de Lozoya y 
su prolongación al Sur, hasta Navalafuente. 

B) La concesión del Señorío jurisdiccional de la Tierra 
de Buitrago a los Mendoza. 

C) La «independencia» de Torrelaguna. 
D) La fundación del Monasterio de Santa María del 

Paular. 
E) La fundación de los poblados del Puerto de 

Somosierra. 
Mientras los factores «C» y <<D» reforzarían el peso es­

pecífico de entidades de población que hoy son «Sierra 
Norte», el resto, mucho más importante, contribuyó a ini­
ciar la serie de dependencias exteriores que no ha cesa­
do hasta hoy. 

De la historia del poblamiento,poco se puede decir: 
prácticamente no existe documentación medieval sobre 
la zona; salvo raras excepciones, la pobreza del territorio 
hizo que no se fijasen en él ninguno de los poderosos 
que pudieron generar archivos perdurables. Se puede 
suponer que la práctica totalidad de los asentamientos 
actuales son de los siglos XII al Xlll , y resultante de emi­
grantes del Norte (algunos muy del Norte, como atesti­
gua el topónimo Gascones). 

La colonización segoviana del sector sudoccidental de 
la «Sierra Norte» se llevó a cabo por caballeros segovia­
nos («manu militare»), probablemente a finales del siglo 
XIII, pudiendo darse por consolidada en 1302/1305 en 
que vendieron el dominio a gentes corrientes que forma­
ron los ((quiñones» o <~cuadrillas», los cuales acabarían 
produciendo los pueblos. Lozoya fue, con toda probabili­
dad, el primer poblamiento, que dio nombre y capitali­
dad al «sexmo» (subdivisión de la Tierra de Segovia) y la 
Vicaría arciprestal; en la cara sur, la preeminencia relati­
va correspondió a Bustarviejo, del cual Navalafuente y 
Valdemanco fueron anejos. La mayor parte del territorio, 
áspera y boscosa, fuera de los terrazgos de cada aldea, 
seguía siendo, mientras tanto, jurisdicción directa de la 
Villa de Segovia. (Los <~Alijares»). 

A expensas de su territorio nació (en 1390) y creció el 
Monasterio Cartujo de Santa María del Paular, apadrina­
do directamente por los Reyes de Castilla y que acabaría 
siendo una auténtica potencia económica a nivel regio­
nal, disponiendo de jurisdicción propia, es decir, confi­
gurándose como ccCoto RedondO!! auténtica rareza en un 
contexto de jurisdicciones civiles ordinarias. Es de hacer 
notar que el creciente peso específico de este asenta­
miento, situado inicialmente en una posición marginal: al 
fondo del Valle Alto, en la «frontera~> del bosque, diame-
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trahnente opuesto a la parte capital, más fértil y humani­
zada, acabarla invirtiendo la polaridad de la jerarquía ur­
bana una vez que las premisas físicas y jurídicas del 
Antiguo Régimen perdiesen vigencia. 

No es casualidad que el otro caso de Coto Redondo 
(término privado; no concejil) presente en la Sierra Norte 
esté también asociado a otro Monasterio: el de San 
Audito (hoy Santuy). Dicho Convento estuvo situado en 
lo que hoy es Término Municipal del Cardoso 
(Guadalajara), siendo de fundación mucho más antigua: 
ya existla en 1162. Tuvo propiedades muy singulares en 
los actuales términos municipales del Sudeste comarcal, 
origen de algunos de los escasos latifundios privados de 
la comarca: La Aldehuela (en El Vellón) y Caraquiz 
Menor (en Torrelagunatrorremocha). Precisamente en 
este lugar, hoy despoblado, quiere la tradición que na­
ciera Maria de la Cabeza, la que fuera mujer de Isidro la­
brador, luego canonizado y actual patrón de la Villa de 
Madrid (además de serlo de la de Torremocha y otras). 

En 1368 se consolida el Señorlo de Buitrago en manos 
de D. Pero González de Mendoza, dando lugar así a lo 
que serta el más antiguo de los territorios «feudales» lai­
cos dentro de la actual Comunidad de Madrid. Sus des­
cendientes aunar!an a este titulo los de Señores de Hita, 
Maruqeses de Santillana, Condes del Real de Manzana­
res, Duques del Infantado, etc. y colocar!an sus casas 
principales en Guadalajara, de modo que esta ciudad si­
guió manteniendo gran parte de las funciones capitales 
civiles que ejercla desde la época de los gobernadores 
musulmanes. La gran extensión y dispersión espacial de 
los Estados de esta familia hace que puedan rastrearse 
rasgos comunes de identidad histórica entre la Tierra de 
Buitrago y comarcas muy alejadas. Por ejemplo, las ta­
pas de alcantarilla de Torrelavega (Cantabria) podrían 
emplearse también en Buitrago, pues su «anagrama» co­
mún es el escudo nobiliario de dicha familia, trasvasado 
a la heráldica municipal. Ya comienza a establecerse en­
tonces el gradiente «Sierra Ric<mi«Sierra Pobre», pues 
mientras el Real de Manzanares (incluyendo toda la co­
marca del Alto Manzanares y gran parte de la del Alto 
Guadarrama) se convirtió en Condado en 1444 y fue el 
lugar elegido para el castillo señorial, Buitrago y su 
Tierra mantenían el rango de simple señorlo. 

No obstante, la presión «feudal», sólida, compacta y 
duradera, que, indudablemente influirla en el retraso 
comparativo de la Comarca, trajo unas ventajas que, de 
seguro, los butragueños de la época no apreciar!an. Nos 
referimos a la fortuna de disponer de testimonios litera­
rios sobre la zona tan antiguos y calificados como los de 
Juan Ruiz (el «Arcipreste de Hita»), Diego Hurtado de 
Mendoza, lfiigo López de Mendoza (el «Marqués de 
Santillana»), etc. La importancia relativa de la Sierra 
Norte con relación al total de la Sierra, nunca fue mejor 
que entonces. 

De los textos de estos autores y otros como el Libro de 
la Monterfa de Alfonso XI dimana un escenario serrano 
en el que, pese a la abundancia de osos y jaballes, y la 
escasez de alberguerlas, el personal y la cabaña transita­
ban habituahnente por los puertos altos (Malagosto, etc), 
pues, a paso de mamlfero, los fuertes niveles no signifi­
caban demora mayor que los grandes rodeos. 

Sólo hacia 1305 se habla consolidado la ocupación hu­
mana del entorno del Puerto de Somosierra, mediante 

una fuerte incentivación socioeconómica por parte del 
Concejo de Sepúlveda, producto de la cual fue la funda­
ción de Somosierraa:I Colladillo) y Robregordo. La ciu­
dad segoviana, que habla retenido esta pequeña porción 
de su antigua y semiteórica jurisdicción, pretendía con 
ello, amén del control geopolltico del paso, la ayuda a los 
viajeros, que antes hablan de atravesar de un tirón el 
yermo existente entre la vieja almohalla del collado de 
Santo Domingo (aproximadamente, la actual Venta de 
Mea) hasta el convento de Santo Tomé, ya en la cara 
Norte de la Sierra. Mientras Robregordo se situó, por co­
ta y pendientes, en el limite exterior de la c<Zona apta para 
asentamientos» y Somosierra era la pieza clave para 
guarnecer el Puerto, El Collado se despobló por no tener 
la viabilidad agraria del primero ni la indispensabilidad 
viaria del segundo. La aldea de Somo-de-la-Sierra acabó 
dando nombre al puerto seco (antes San Andrés, antes 
aún, Fayy-al-Sarrat) y viviendo casi en exclusiva de él, 
pues todos los Reyes sucesivos renovaron los Privilegios 
de exención de impuestos a cambio de la atención de 
sus pobladores a su transitabilidad en cualquier tempe­
rie. El esfuerzo sepulvedano, no obstante, tuvo corta vi­
gencia, pues en 1375 calan también ambas aldeas bajo el 
señorlo de los Mendoza. Aunque formando un Estado 
distinto de la Tierra de Buitrago (pertenecla en el siglo 
XVI directamente al Partido de Guadalajara) formaron, 
de hecho y desde entonces, una unidad funcional clara 
con ella. De la vieja adscripción norteña y la unidad entre 
ambas vertientes, nos queda hoy el leve testimonio de 
los 1 O km2 de Comunidad madrileña pertenecientes a la 
Cuenca del Duero. No obstante el nivel de <<intimidad>> 
entre ambas aldeas era mucho mayor que con el resto: 
formaron un sólo Concejo hasta cuatro siglos después. 
(Caso insólito en la Comunidad de Madrid, sólo repetido 
en Collado Villalba/Alpedrete). 

En el extremo Sur de la zona, por estas fechas, se con­
cretaba a nivel jurídico un hecho socioeconómico de vital 
importancia para la Comarca: la «independencia» 
(Obtención del Privilegio de Villazgo) por parte de 
Torrelaguna. Ocurría en 1370: la que fuera aldea de 
Uceda se convirtió en la segunda de las Villas de nuestra 
Comarca. Empezó, pues, a «condensan> entidad socio­
polltica más tarde que Buitrago y nunca ejerció jurisdic­
ción alguna sobre ninguna otra población; sin embargo, 
la mayor potencia económica de su entorno y la dinarni­
cidad de sus pobladores la llevar!an, con el tiempo, a 
arrebatar a aquella la capitalidad comarcal, como se ve­
rá. Sólo Uceda disponía de un lugar de asiento de sufi­
ciente entidad geoestratégica para posibilitar una pobla­
ción viable en época de guerras. (Con seguridad, la 
construcción de la murallla de Torrelaguna es postre­
conquista). Pero Uceda extendía su alfoz sobre un territo­
rio excesivamente complejo («grande» en términos cuali­
tativos); en efecto, dicha villa aprovechaba y dominaba 
la interfase raña-sierra-vega, cuando la mayorla de los 
asentamientos son meramente binómicos. Habla, pues, 
«hueco» para una nueva subcapital y este lugar lo ocupó 
Torrelaguna que, además, tenia unos muy probables an­
tecedentes visigóticos y contó con «ayudas» como las del 
Cardenal Cisneros, hijo de la Villa. 

A principios del XIV se detecta otro dato que parece 
completar la imagen del final de la colonización (relleno 
y expansión) post-reconquista: no sólo se ocupan huecos 
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virgenes, sino que se inician las fricciones fronterizas en­
tre Villas. Nos referimos en concreto a la mini-guerra en­
tre Buitrago y Uceda en el «frente de la Cabrera/El 
Berrueco» que incluyó, según parece, agresiones, derri­
bos de casas y acabó generando la necesidad de crear 
una franja «colchón» de jurisdicción compartida conocida 
como «Las Conveniencias», que también absorbería los 
conflictos Segovia-Uceda. Esta franja no resulta sino una 
pequeña porción del territorio de solape y apropiación 
discutida entre las poblaciones norteñas y sureñas 
(Extremadura vs Transierra) cuyo máximo exponente es 
el asunto del Real de Manzanares, entre Segovia y 
Madrid. Algunas de sus consecuencias llegan exacta­
mente hasta hoy. 

Aunque no haya documentación completa sobre el 
asunto, puede estimarse qu, al final de la Edad Media y 
comienzos de la Moderna ya estaría consolidada la red 
de cañadas de la comarca. Es seguro que los represen­
tantes de los ganaderos de Valdelozoya y Tierra de 
Buitrago formaban una cuadrilla conjunta dentro del 
Honrado Concejo de la Mesta, con la misma considera­
ción jurtfica que los de Soria, León, etc., es decir, serra­
nos. La cual no quiere decir necesariamente que todos 
transhumasen hacia regiones sureñas; antes bien, hay 
datos para suponer que la transterminancia era tan im­
portante como la propia transhumancia. 

Es decir, que los viajes estacionales del Valle a los 
puertos tenlan un peso análogo del gran tránsito interre­
gional de pt'SO. lo cual ha tenido su reflejo en la densidad 
y jerarquizac1ón de las vias pecuarias. 

EDAD MODERNA 

A finales del siglo XV (como era de esperar, al unisono 
con la mudanza general en todo el Reino de Castilla) se 
concentran otra serie de hechos, sintomáticos de una 
época: 

A) La expulsión de los jud.ios. 
B) El «Acto del campo de Santiago». 
C) Las Villas Eximidas de Tierra de Buitrago. 
D) Los cazaderos ducales. 
Gracias a la documentación producida en tomo al cum­

plimiento del mandato de los Reyes patólicos sobre <<nor­
matización etnológica» tenemos conocimiento del papel 
extremadamente importante que la rninoria hebraica te­
nia en los dos núcleos que, precisamente por ella, no du­
damos en ratificar de urbanos. Independientemente de 
que los más pudientes de entre ellos poseyeran fincas 
rústicas (en algunos casos, realmente importantes), pare­
ce demostrado que dicho grupo social estaba siempre 
basado en el sector terciario y secundario, lo cual redun­
da en el papel claro de cabeceras fácticas socioeconómi­
cas y núcleos de servicios que tenían Buitrago y 
Torrelaguna. La primera disponla, por Real Privilegio, de 
d.ia de mercado desde 1304; el único de la Comarca. 

La confiscación de bienes de los no conversos fue, en 
Tierra de Buitrago, en beneficio directo del Duque del 
Infantado, que hasta el momento los había usado como 
sus particulares gestores preferentes. En tomo a la mitad 
de las grandes fincas privadas en Tierra de Buitrago (ex­
cluido el tema Desamortización) y varios de los apellidos 
ilustres actuales tienen su origen en estos eventos. 

El que hemos denominado «Acto del campo de 
Santiago», por contraposición al «Pacto de los Toros de 
Guisando», tuvo lugar en 1470, en tomo a la Iglesia del 
despoblado de Santiago (término municipal hoy de 
Gargantilla). En él, rodeado de toda la parafernalia pala­
ciega, militar y popular, Enrique N reafirmó como here­
dera del trono a la princesa Juana (a la que sus enemigos 
apodaron «La Beltraneja») , que casó allí mismo con el 
Duque de Guyena. Cerraba así el Rey la polltica de tran­
sacciones con su hermana Isabel, comenzada simbólica­
mente unos años antes en el otro extremo de la Sierra, y 
sentaba las bases inmediatas del conflicto civil con el que 
la Corona de Castilla alumbraría el Estado Moderno. 
Acostumbrados, como estamos hoy d.ia, a pensar en que 
la Sierra Norte está «alejada» es interesante recordar los 
tiempos en el que el origen de coordemadas (el famoso 
«Kilómetro Cero») no estaba en Madrid; es más, no esta­
ba en ninguna parte concreta. El sistema urbano castella­
no era por entonces lo suficientemente inmaduro (poco 
jerarquizado) no sólo para que actividades que hoy lla­
maríamos «centrales» (cual es la actividad cortesana) 
ocurrieran en poblaciones «periféricas» sino que, inclu­
so, podrian ocurrir en medio del campo, cuales son los 
dos casos citados. El equilibrio geopolltico de muchos 
nobles y villas, propio de la Edad Media, causa y efecto 
de la escasa jerarquía urbana aludida, comenzaba ya por 
estas fechas a decantar su centro de gravedad sobre el 
centro peninsular, factor de neceSJdad que, urudo a cierto 
azar, llevaría al cabo de los años a la fijación de la capita­
lidad de la Monarquía absoluta en Madrid y toda la re­
conversión espacial que ello llevaría consigo. Antes de 
ello, el gran poder del Duque del Infantado y de Segovia, 
posibilitaron que en cierta medida la «Sierra Norte» pu­
d!era estar exactamente en el ojo del huracán de la ac­
tualidad nacional. Si hoy Santiago no está en todos los tex­
tos de Historia se debe a que su «sponson> perdió la gue­
rra y la Historia, ya se sabe, la escriben los vencedores. 

Veinte años después, en 1490, obtuvieron el Pnvzleg10 
de Villazgo tres aldeas de la frontera oriental de la Tierra 
de Buitrago: La Hiruela, La Puebla de la Mujer Muerta 
(hoy de la Sierra) y El Atazar. El Duque respond.ia así al 
«fenómeno de borde» endureciendo jurisdiccionalmente 
aquel costado frente a Uceda (Montejo no era el mismo 
caso: lindaba con El Cardoso, que también era de los 
Mendoza) y asumiendo, en cierta medida, el «hecho dife­
rencial» de los Concejos de la pura pizarra. La <dectur<m 
histórico-geográfica del gradiente Este-Oeste queda así 
mucho más clara al intercalar otro escalón más, diferen­
Ciado entre Buitrago y el Ocejón. 

La especialización de determinados espacios para el 
uso de ocio había comenzado, lógicamente, por los 
Reyes; no sabriamos decir si porque disponlan de más 
tiempo libre que los demás o porque tenlan más poder 
que los demás para adjudicárselo. El Monte del Pardo y 
los Palacios de la Despernada (en Villa Nueva de la 
Cañada) fueron elegidos por los Trastámara como caza­
deros reales y es comúnmente aceptado hoy que ello fue 
uno de los factores para la fijación de la Corte en Madrid. 
Los Mendoza, que cuando recibieron el señorio jurisdic­
cional no eran dueños ni de un palmo cuadrado en la 
Sierra, fueron poco a poco haciéndose con bienes y de­
rechos; la mayor parte de los primeros se situaron en el 
entorno de su «Corte» butragueña: El Bosque, La 



Aldehuela, Las Gariñas, etc. adjudicándoles un uso pri­
mordialmente cinegético, a la par que imponían unas 
Ordenanzas en toda la Tierra, que les concedían las 
práctica exclusiva al respecto. Aparte de las execciones 
«feudales» (martinega,etc) concretaron su fuente de ren­
tas mayormente en el ganado. Y ello, tanto en el «peaje» 
(pontazgo y montazgo) de los rebaños trashumantes, co­
mo en el suyo propio, incluyendo esquileos y lavaderos 
de lanas (que inicialmente estuvieron en manos de judí­
os) y que, con el tiempo, llegarían a ser la principal in­
dustria de la zona. Dado el muy escaso potencial cerea­
listico de la Tierra, prestaron escasa atención a la moline­
ria, sector que en otros lugares centraba la atención de 
los poderosos (nobles y conventos) . 

El siglo XVI representa para la Comarca el inicio del 
sometimiento a la situación creada por la fijación de la 
capital del Imperio en la Villa de Madrid: el inicio de la 
marginalidad, de que sus destinos se jugasen fuera de la 
zona; a veces, muy lejos. En términos politico-administra­
tivos cabe señalar unas secuelas de las relaciones 
Imperio-Papado: el papel de «gendarmes de la 
Cristiandad» adoptado por los Habsburgos españoles les 
llevó, de un lado a la permanente bancarrota estatal y, de 
otro, a unas relaciones especiales con la Iglesia Católica. 
Producto de ambos fue la obtención de Bulas Papales en 
1560/75 por las que se autorizaba a la Corona a desgajar 
importantisimas porciones del Señorio del Arzobispo to­
ledano. Por ese camino pasaron a la Corona las Tierras 
de Uceda, Talamanca, casi toda la de Alcalá, etc. Pero ac­
to seguido el Rey vendió las jurisdicciones respectivas 
(que era de lo que se trataba) para reforzar las siempre 
exhaustas arcas públicas. Por esta vía se «emanciparon» 
El Berrueco, V enturada, Cabanillas, Redueña y El Vellón, 
algunas de las cuales, a costa de angustias económicas, 
lograron autorrescatarse del señorio, pero otras queda­
ron ya con esa lacra hasta el final del Antiguo Régimen. 
Es de resaltar que los compradores de jurisdicciones en 
estas fechas eran personas que nada tienen que ver con 
la tierra. Normalmente eran nobleza menor, altos funcio­
narios o burguesía enriquecida, residentes, casi siempre 
en la Corte y que aspiraban a redondear su posición so­
cial convirtiéndose en «Señores de vasallos». El Rey ha­
bía inaugurado la «politica de segunda residencia» de los 
potentados residentes en Madrid con la creación del Real 
Sitio de San Lorenzo. Muchos otros cortesanos comprarí­
an fmcas después; los señoríos jurisdiccionales tardíos 
(que no solían ir unidos a los económicos) se podrían 
plantear, en cierta medida, como «fincas juridicas», a me­
nos de una jornada de la primera residencia. 

El perfeccionamiento de los distintos aparatos burocrá­
ticos ocurridos al fin del siglo anterior posibilita que, a 
partir de estas fechas , se disponga de documentación se­
riada suficiente, de tipo censal/fiscal como para poder 
<anunicipalizar» algunos datos de población y produccio­
nes. Aparecen ya las Provincias como entidades de pri­
mer nivel, aglomerando las Tierras medievales. Resulta 
deprimente pensar que varios de los pueblos de la 
Comarca no salen de la Prehistoria (no existe testimonio 
escrito sobre ellos) hasta 1530, pero así es. Varias 
Ordenanzas de Reguera, cuyas copias más antiguas co­
nocidas datan de este siglo, testimonian que la normaliza­
ción escrita (heredera de la consuetudinaria, o no) llegó 
también a las estructuras locales. 

También de estas fechas son las primeras constancias 
de las divisiones administrativas de rango inferior de la 
Tierra, aplicables únicamente a la Tierra de Buitrago, la 
más grande y compleja. Dichas subdivisiones se denomi­
naban aquí «cuartos» («sexmOS!! para las Tierras de 
Segovia, Madrid, etc., «Ochavos¡¡ para la de Sepúlveda, 
etc.), producto todas ellas de algún tipo de partición ori­
ginal pero en las que, por estas fechas, no se guardaba 
relación entre cardinal y fraccionario. En tres de los ca­
sos, la subdivisión implica un aporte jerárquico a alguna 
de las aldeas (Cuartos de Braojos, Horcajo y Garganta) y 
en otros, sin «subcapitalidades» manifiestas, el calificativo 
es genérico (Cuartos tie La Jara y del Rincón). La toponi­
mia vigente aún nos recuerda este hecho en dos de las 
poblaciones (Robledillo y Prádena, respectivamente). El 
Cuarto de las Adegañas (=Aledañas) incluía las aldeas y 
caserías con dependencia directa de Buitrago, siendo 
coincidente con el sumatorio de las feligresías depen­
dientes de parroquias ubicadas en Buitrago. Probable­
mente, estos eran los asentamientos más antiguos de la 
zona, de cuando los repobladores empezaron a atrever­
se a asentarse fuera del recinto amurallado, pero mante­
niendo la ligazón espiritual con la que fuera su colación 
matriz. La mayor antigüedad de los asentamientos de 
fondo de valle no es demostrable de momento y hasta 
que la arqueología avance lo suficiente, pero resulta lógi­
ca: cuando hay terreno de sobra se escoge antes el más 
fértil y accesible. Además hay alguna prueba de tipo fun­
cional-institucional: el uso y la normativa sobre empleo 
del agua; los asentamientos de fondo de valle debían ha­
cer sus captaciones a media ladera para disponer de co­
ta suficiente; cuando la colonización trepó por dicha lade­
ra, dichas captaciones cayeron, a veces, en dezmerías de 
pueblos distintos de los beneficiarios, generando conflic­
tos. Tal es el caso del secular contencioso entre Gasco­
nes y Braojos sobre la Reguera de Santillana; las senten­
cias judiciales de los numerosos «episodios agudos» de 
este fenómeno crónico, han dado casi siempre la razón al 
que estaba aguas abajo, en función de los derechos ad­
quiridos: la antigüedad era origen de prelación clara du­
rante el Antiguo Régimen. Hoy día las cosas no son así y 
este conflicto genera continuas tensiones y enconos. 

El siglo en cuestión se despidió con la que puede con­
siderarse mayor catástrofe <maturab> conocida en la zona 
hasta el momento: la peste de 1599, que llegó a reducir a 
la mitad la población de varios lugares, dejando yermos 
varios más. Puerta apropiada para un siglo, el XVII, en el 
que habria que hablar de oro decreciente y oropel en in­
cremento. Pocas noticias tenemos sobre la vida econó­
mica cotidiana y varias sobre santos, conventos y nobles. 

Fue el Sexmo de Lozoya, apéndice de la orgullosa 
Segovia, tan celosa de su realengo, su autocracia y sus 
«libertades», el que llevó la peor parte de estos tiempos. 
La propia Lozoya, la perla del Valle, fue comprada por un 
mercader segoviano, uno de cuyos descendientes aca­
baría siendo asesinado por el pueblo.EI pinar de Cabeza 
de Hierro, la parte más mollar de los Ahjares del Valle 
Alto, fue regalado por el Rey en 1675 al Monasterio del 
Paular y, ante tales enemigos, de poco les valió gritar, 
patalear y pleitear. El resto de las pequeñas poblaciones 
del Valle Alto obtuvo también su independencia en 1656, 
pero aquí sí que los segovianos lograron dar marcha 
atrás a la rueda de la historia y las aldeas hubieron de 
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volver al redil. Bustarviejo ya se había hecho idependien­
te en 1625 ... 

De esta fecha datan los primeros testimonios de la le­
yenda (?) de San Audito, que después ha sido traída y 
llevada por muchos historiadores poco escrupulosos. 
Habría sido éste un natural de la zona, martirizado en 
época romana y asociado al Monasterio de Santuy. No 
hace al caso si tal persona existió realmente y qué hizo. 
Lo traemos a colación por ser el primer indicio conocido 
de la pugna ideológica entre Buitrago y Torrelaguna por 
atribuirse la capitalidad comarcal. Es el XVII un siglo ba­
rroco, de hojarasca y oropel, de teatro, de señoríos ficti­
cios con muchos plumeros, de historias locales inverosí­
miles en las que, con toda seriedad y sin mover una pes­
taña, los genealogistas urbanos remontan los orígenes de 
su ciudad a Túbal, Jasón o el propio Noé. En este contex­
to, nuestros dos principales núcleos urbanos, afirmando 
haber sido la patria chica de dicho Santo, nos reflejan sus 
aspiraciones a ser cabeza colectiva. El rancio abolengo y 
la limpieza de sangre (real o ficiticia), como factores so­
ciales de ascenso y jerarquía individual en la época, se 
aplican también aquí a la jerarquización urbana. Le hicie­
ron falta trescientos años a la «nueva» villa de 
Torrelaguna para intentar disputar a Buitrago una peque­
ña porción de la capitalidad espiritual; para intentarla to­
da (y conseguirla) aún le faltarían doscientos más. 

La llegada del siglo XVIII y, con él, de la «llustracióm>, 
supuso, en términos generales, lo mismo que para el res­
to de Castilla: un cierto progreso, pero sin exagerar. 

La realización del «CatastrO>> en tiempo del Marqués de 
la Ensenada (alrededor de 1750) no significó de hecho 
nada positivo, ya que nunca se llevó a cabo el proyecto 
de Unica Contribución para el cual debía servir. Sin em­
bargo, representa la primera descripción global y homo­
génea de la realidad socioeconórnica de los pueblos de la 
Sierra Norte. También a este respecto puede considerár­
sela una «comarcél» retrasada, pues muchos otros luga­
res cuentan con las «Relaciones de Fellpe Jl¡¡, producidas 
casi dos siglos antes. Veamos sus principales rasgos 

En primer lugar, la absoluta dominancia del sector sil­
voganadero, no sólo por el porcentaJe de tierras dedica­
das a él, sino por los rendimientos. Consecuentemente, 
era el sector en el que los poderosos obterúan más bene­
ficios ; el común de vecinos, a través de Dehesas y 
Balclios, disporúa de casi un tercio del suelo útil a estos 
efectos. Dentro del ganado, era la oveja, con mucho, la 
especie dominante y la lana su principal producto, que 
en la zona recibía las primeras transformaciones y era 
después exportado en su mayoría. 

No ocurría así con el lino, el principal cultivo en cuanto 
a red.imientos económicos (dando por supuesto que la 
hortaliza era para autoconsumo) que se manufacturaba 
íntegramente en la zona. Se cultivaba en los <!TodeosJJ, es 
decir, las tierras de regaclio y de mejor calidad, pudien­
do considerarse como el cultivo más significativo en este 
tipo de terrenos, pues el agua era necesaria no sólo para 
el riego, sino para el aconocimien/oJJ de la fibra en los 
«pozoSJJ o «empozado>>, teniendo esta práctica su lugar 
específico dentro del complejo y reglamentado sistema 
de gestión hidráulica. 

Dentro del cereal, el centeno era el que mayor superfi­
cie ocupaba, casi siempre, en tierras de media y baja ca­
lidad, que eran la mayoría. La dependencia del pan ne-

gro era, pues, símbolo de la pobreza de la zona, en es­
pecial del extremo nororiental, que no terúa ningún otro 
tipo de cereal. 

En el extremo opuesto, las tierras fuertes del entorno 
de Torrelaguna permitían el cultivo de cebada, causa y 
efecto del laboreo con mula que sustituyó allí al inicial­
mente general, con bueyes. Las tierras más flojas (pro­
pias de la degradación de rocas cristalinas o metamórfi­
cas), no necesitaban este «avance tecnológico>> ni se po­
drían mantener las yuntas de mulas exclusivamente del 
pasto en las dehesas boyales. 

La viña estaba escasamente representada en la Sierra 
propiamente dicha~ En algunos casos, como La Hiruela o 
La Puebla, la inutilidad del suelo para pan y lo fragoso 
del terreno (que ni permitía andar a las carretas), gene­
raron una cierta abundancia de frutales, a través de cuyo 
intercambio obterúan el grano del cual eran deficitarios. 

Las únicas industrias de tamaño supralocal (con capa­
cidad exportadora) estaban en manos de los Duques del 
Infantado (esquileo y lavadero de lanas de Buitrago) y la 
Cartuja del Paular (sierras de madera; fábricas de papel 
y cristal). Los molinos harineros eran muchos y peque­
ños, dada la abundancia de cursos de agua y la escasa 
producción de grano; sólo en el Jarama existió uno im­
portante, donde la relación grano/agua era la inversa: el 
molino «de la Madre de Dios>> en Torremocha (propie­
dad del Convento homónimo de GuadalaJara) que, con el 
tiempo, daría la única factoría conceptuable como «fábri­
ca de harinas>> hasta que en el siglo XX, se instalasen las 
de Lozoyuela y Canencia. La manufactura del lino y la he­
rrería eran las únicas actividades algo repartidas por las 
aldeas; la práctica totalidad de las demás estaban en las 
Villas capitales, que, además, concentraban también la 
práctica totalidad del sector servicios. 

Desde el punto de vista viario, también se marcan dis­
tancias con relación a la «Sierra Rica>>. El inicio de la polí­
tica borbónica de trazado de nuevos y mejores caminos 
generales (básicamente radiales) comenzó en Madrid, 
más como un autoequiparniento cortesano que como una 
dotación pública. Mientras los caminos de los Reales 
Sitios de San Lorenzo y Aranjuez estuvieron acabados 
antes del fin del reinado de Carlos III , el camino de 
Burgos, comenzado muy a finales de la centuria, no llega­
ría a nuestra zona hasta bien entrado el siglo XIX. El peso 
privilegiado de la Sierra fue el Alto del Lerón, con su va­
riante moderna ya concluida en el reinado de Fernando 
VI; está tendencia de polarizar la acción pública al 
Noroeste ya había comenzado tiempo atrás y seguiría 
mucho más. 

Independientemente del estado de conservación del 
viario, se produjo la consolidación del Servicio de Postas, 
que fijó los tres puntos claves del eje Norte-Sur: 
Venturada, Buitrago y Somosierra (cruce, centro y paso, 
respectivamente). El resto del viario seguía, poco más o 
menos, como en la Edad Media: caminos de herradura y 
más vados que puentes. 

No obstante estas dificultades al viaje ya surgieron, en­
tre artistas e intelectuales, quienes hacían «turismo»: tan­
to Diego de Torres y Villarroel como Gaspar Melchor de 
)avellanos pasaron sendas estancias en El Paular, dedica­
dos a la contemplación y a la reflexión. 

Desde el punto de vista de la jerarquía urbana y la ad­
ministración territorial, pocos cambios hubo en la época: 
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de un lado, dos poblaciones obtuvieron el «Privilegio de 
Villazgo»: en el caso de Navalafuente (1734), implicaba 
el reconocimiento formal de su madurez tras muchos 
ai'los de depender de su matriz, Bustarviejo; en el de La 
Cabrera ( 17 48) significaba la aplicación tardía del princi­
pio de «solidificación de bordes» ya aplicado a la fronte­
ra Este de la Tierra de Buitrago bastante antes. Patones 
ascendió, en 1769, de la ínfima categoría de <<Barrio» a la 
misérrima de «Lugan>; en el papeleo de este acto admi­
nistrativo consta, por primera vez que sepamos, la leyen­
da del «Rey de los Patones» que ha hecho famoso a este 
minúsculo pueblo, incluso en el extranjero; dicha fama 
estaba basada, en aparente paradoja, no en la importan­
cia del pueblo, sino en la anonadadora carencia de im­
portancia. El Atazar, sin embargo, perdió a finales del si­
glo que venimos relatando su categoría oficial de Villa, la 
cual ostentaba desde finales del siglo XV (cosa insólita en 
el panorama general), iniciando así una marcha cuesta 
abajo que no tocaría fondo hasta 1928 en que recuperó 
su personalidad jurídica como Municipio, tras un tiempo 
de ser simple anejo de Robledillo. 

A nivel provincial, el decaimiento político de Tala­
manca (en parte, secuela del troceo del antiguo sefiorío 
prelaticio) implicó que varias de las Villas que fueron sus 
aldeas y, por tanto dependían inicialmente de Toledo, 
apareciesen en los ai'los 1700 dentro de la Intendencia 
de Guadalajara. Es el caso del Vellón, que compartía 
Sefior jurisdiccional y muchas otras cosas, más con El 
Molar que con otros. 

EDAD CONTEMPORANEA. 

En 1808 tuvo lugar el segundo gran evento representa­
tivo de la asociación gran camino-guerra. Aún hoy corre 
de boca en boca en varios pueblos camineros el recuer­
do de los horrores causados por la francesada. Buitrago 
quedó casi asolado, perdiendo, entre otras cosas irrepa­
rables, su Archivo Concejil. Por desgracia, vendrían des­
pués (por el mismo camino) otras guerras que harfan ol­
vidar ésta, pero tenia razón Madoz al decir, cuarenta 
ai'los después: «Conservará largo tiempo esta población 
triste memoria del horroroso tránsito del extranjero». 
Torrelaguna no le fue a la zaga, perdiendo irreversible­
mente el Convento de los Franciscanos. A Somosierra, 
que sufrió la primera embestida, le queda, al menos, el 
«privilegio» de figurar en todos los libros de Historia del 
mundo como el primer puerto de montai'la conquistado 
al galope tendido (Desde la cara Norte, que es la fácil, 
debido a la particular disposición de nuestros horsts). Los 
«periodistas de campai'la» que acompai'laban a los «civili­
zadores» napoleónicos levantaron apuntes gráficos que 
son, posiblemente, las primeras representaciones «en al­
zado» de nuestro territorio y algunos de los primeros 
planos de factura contemporánea. 

El jacobinismo e imperialismo de los invasores les lle­
vó a intentar implantar una nueva división administrativa 
de todo el país, basada en un calco de la francesa; según 
ella, toda la «Sierra Norte» estaba incluida en la 
Prefectura de Guadalajara, excepto la pequefia porción 
perteneciente al Valle del Duero (al Norte del Puerto de 
Somosierra), que pertenecía a la de Valladolid. Ni que 
decir tiene que, tanto por su escasa duración, como por 

su distanciamiento de lo hasta entonces vigente, este sis­
tema no llegó a ser operativo. 

Mientras los ejércitos galos provocaban una reacción 
mayoritaria en contra, favoreciendo incluso, indirecta­
mente, posturas mucho más antagónicas hacia los idea­
les de la Revolución de la cual eran hijos, algunos afran­
cesados si que consiguieron modificar su entorno en un 
sentido progresista. Tal es el caso del conde de Caba­
rrús. Este empresario y politice franco-espai'lol (ex minis­
tro de la Monarquía), tal vez aburrido de intentar hacer 
avanzar al país, decidió hacia 1819 aplicar en sus pro­
pias fincas sus notables teorías hidráulicas y sociales. 
Adquirió el Coto Rédondo de Caraquiz Oa antigua pose­
sión del Monasterio de Santuy) ya citada y construyó un 
canal de riego, no sólo para el beneficio de sus tierras, 
sino para todos los propietarios aguas arriba. Estableció, 
además, un sistema de pago y apropiación del terrazgo, 
incluida la construcción de caseríos para renteros, que 
se adelantó en más de medio siglo a la teoría de los 
riCo/os acasaradOSJ> de Ferrnin Caballero, una de las fuen­
tes, a su vez, del sistema de Colonización, Concentración 
Parcelaria y Ordenación Rural iniciado en los ai'los 30 y 
40 de este siglo. Un caso único de este tipo de actuacio­
nes como promoción privada. 

Durante el Trienio Liberal (181211823), se vieron fructi­
ficar los resultados de la anterior iniciativa y también vio 
la luz una nueva división administrativa del Estado que 
tampoco llegó a cuajar por la intervención militar absolu­
tista. Resulta interesante, sin embargo, hacer colación a 
ella porque detecta, por primera vez, el expansionismo 
administrativo de la Villa de Madrid hacia la zona hoy de­
nominada «Sierra Norte». En efecto, los 2/3 occidentales 
de la comarca fueron por primera vez en la Historia 
«Provincia de Madrid». La división provincial de 1833, vi­
gente hasta la fecha, significó otro paso más en este pro­
ceso, anexando la mitad oriental de la Tierra de Buitrago 
y los restos de la de Uceda. Casi simultáneamente, nació 
la Diputación Provincial, que tanto protagonismo tendría 
después en la vida local. 

La «apropiación» administrativa por Madrid fue, esta 
vez, previa al primer y decisivo paso en la apropiación 
compulsiva de los recursos naturales; hasta el momento 
sólo la demanda capitalina de carbón habla sido factor 
decisivo en la evolución del paisaje serrano. En 1850, 
tras muchos ai'los de estudios y tanteos, hace presencia 
el Canal de D.a Isabel TI, reinante a la sazón. La Villa de 
Madrid, que habla sobrevivido, mejor o peor, durante 
mil ai'los aprovechando los acuíferos de su lugar (el ter­
ciario detrítico), debido a su continuo crecimiento, hubo 
de dirigirse a la sierra, origen de los acuíferos de super­
ficie, para solucionar su problema de abastecimiento. La 
«obviedad» de la cerrada del Pontón de la Oliva, y lo 
aceptable de su cota hicieron que se eligiera para la pri­
mera presa de abastecimiento de agua que tuvo el río 
Lozoya. Para ello, hubo de destruirse el azud que habla 
construido Cabarrús ai'los atrás, patentizándose en este 
hecho el dominio de lo urbano sobre lo rural y de lo cen­
tral sobre lo periférico en la asignación de recursos: esta­
ba en marcha la Edad Contemporánea. De la mano de 
esta iniciativa urbana exógena llegaron múltiples facto­
res de «progreso» e innovación: el empleo de «tecnolo­
gías punta» como la fotografia, y el empleo de palomas 
mensajeras para la comunicación en los caminos, amén 
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de atrevidas soluciones constructivas. Implicó también la 
aparición de un nuevo tipo de asentarrúento, el «poblado 
de presa», que luego se haría común; en este tipo de nú­
cleo de población unifuncional vivieron hasta dos mil 
presidiarios, que se emplearon como mano de obra. La 
ignorancia geológica de los técnicos hizo que la presa no 
sirviese para nada, pues la karstificación de la ceja caliza 
en la que se localiza la angostura hacía que funcionase 
como un auténtico colador, no embalsando el volumen 
necesario. Hubieron de construirle dos pequeños azudes 
agua arriba (Navarejos y La Parra), para aprovechar la 
cota del canal de aducción, ya construido. Las oficinas lo­
cales del Canal se instalaron en Torrelaguna, lo cual, uni­
do a su «captura» de la cabecera del Partido Judicial no 
hizo sino poner el colofón al proceso de ascenso socio­
polltico de esta villa, iniciado seiscientos años antes, co­
mo se vio. Fue hacia 1856 cuando Buitrago perdió la ca­
pitalidad polltica-comarcal aunque mantuvo bastantes 
funciones centrales que, en cualquier caso, no hacían si­
no mantener malamente sus activos poblacionales, cinco 
veces inferiores a los de su oponente y menos, incluso, a 
media docena de poblaciones del partido, incluida algu­
na de sus ex aldeas. También por estas fechas se produ­
jeron las primeras anexiones municipales. 

El proceso de reorganización de la apropiación del es­
pacio concluyó, de alguna manera, esta etapa decimonó­
nica con las Desamortizaciones. La eclesiástica, iniciada 
en 1836, no tuvo gran influencia cuantitativa en la zona, 
dada la estructura de la propiedad preexistente, aunque 
incluyó auténticas «joyas» como El Paular, con sus dos 
millones de pinos y el Monasterio incluidos. El hecho de 
que la parte principal de ésta acabase de una empresa 
extranjera no hace sino redondear la imagen tercermun­
dista que la zona iba adquiriendo poco a poco, por su 
desfase con la evolución del resto. La desamortización ci­
vil, es decir, la enajenación, obligada por el Estado de 
gran parte de los bienes comunes de los pueblos y las 
Mancomunidades de Villa y Tierra, tuvo marcha más in­
cidencia en términos relativos. La escasa productividad 
de la mayorla de fincas enajenadas y la exceptuación de 
dichas ventas de casi todas las dehesas boyales, permitió 
no obstante mantener un alto nivel de bienes de propios. 
Los baldios mancomunales, en especial toda la linea de 
cumbres fueron las principales «víctimas» del proceso, 
sin que sea posible evaluar todavía en estos momentos, 
costes y beneficios sociales de la operación, ni si implicó 
la revitalización económica que la clase dominante argu­
mentaba como su justificación «moral». En cualquier ca­
so, los adquirentes fueron, en su mayorla, vecinos de la 
zona, tanto individual como asociadamente. 

Las medidas desamortizadoras hicieron desaparecer 
la base flsica del antiguo sistema de dezmerlas-isla en la 
magma de terrenos comunales de Villa y Tierra. El des­
montaje del sistema jurídico se habla comenzado con las 
Cortes de Cádiz y siguió, con notorios vaivenes, durante 
todo el siglo. Pero hasta 1870 no existía la capacidad téc­
nica como para que cuajasen en su proyección espacial 
concreta ambos procesos, deslindando los Términos 
Municipales completos, autónomos y cubriendo el 1 00 
por ciento del territorio, tal como los conocemos hoy. A 
partir de esa fecha, y en menos de 10 años, se concreta­
ron los limites de los municipios añadiendo a las antiguas 
dezmerlas de las aldeas las porciones de comunales que 

les rodeaban. De este proceso salieron beneficiados los 
pueblos de pie de sierra, mientras que los de centro de 
valle no tuvieron posibilidad de expansión; casos nota­
bles fueron Rascafria o La Puebla, que multiplicaron casi 
por diez sus antiguas jurisdicciones. Excepción notable 
fue el caso de La Cabrera y El Berrueco, cuya dezmerla 
común (vestigio de las antiguas Conveniencias) perduró 
hasta 1928; caso notable éste de arcaísmo, cuya tardía 
solución ha traído cola hasta hoy, pues el reajuste de li­
mites se hizo, en parte, a costa de Sieteiglesias generan­
do una situación de conflicto que hoy está en lo conten­
cioso, por el desajuste propiedad-jurisdicción. 

El ferrocarril y el telégrafo eléctrico, dos de los simbo­
los del progreso, eligieron otros sitios para cruzar la sie­
rra, añadiendo marginalidad a nuestra comarca. La au­
sencia del primero habrla de influir decisivamente, tal 
más que ningún otro factor, en separar la «Sierra rica» 
de la «Sierra pobre». No tanto la distancia en kilómetros, 
sino el aumento de la accesibilidad de masas que este 
medio de transporte significó para el Alto Guadarrama 
posibilitó, a partir de 1860no, la vacación de la burgue­
sía en dicha zona. 

A la par que se sentaban las bases materiales para la 
<anadrileñizacióm> de la sierra, se producian las bases te­
óricas para un cambio de actitud hacia lo natural. En 
Madrid, el crecimiento de la población, junto con la inci­
piente industrialización y la influencia de doctrinas naci­
das en paises más avanzados, hicieron germinar postu­
ras, que podrlan simbolizarse en Francisco Giner de los 
Ríos y demás miembros de la Institución Libre de 
Enseñanza. En algo más de un cuarto de siglo la sierra 
pasó de ser el enemigo, causante de pulmonías por sus 
gélidos vientos, a ser un espacio prestigiado y codiciado 
por sus aportaciones naturalistas y de ocio. 

Otro recurso puesto en valor en aras, más de la ideolo­
gía industrialista que de bases reales, fue el minero. A fi­
nales del siglo XIX extraían metales o picoteaban acá y 
allá docenas de empresas que agotaron los filones, rea­
les o supuestos, en pocos años. La extracción de agua 
seguía, sin embargo, un crecimiento exponencial: tras El 
Villar (1882) se construyó Puentes Viejas (1925: 1.1 fase) 
y el segundo de los grandes canales hacia Madrid. Ya 
por estas fechas se detectaba la otra cara de la moneda 
del «progreso» que, indudablemente, el Canal habla traí­
do a la zona: en la Memoria correspondiente a 1921 de 
dicha empresa puede leerse: «Aunque seria lo mejor pro­
ceder al saneél11llento de todos Jos pueblos de la cuenca 
del Lozoya, ya que no puede pensarse en la despoblación 
de la rrusma, que resultaria de lo más eficaz ... ». Es decir, la 
fijación de techos poblacionales a la cuenca receptora, 
en función de la mcapacidad de la empresa de depurar 
los vertidos, no es un asunto nuevo. La presencia férrea 
del Canal quedaba «compensada» en alguna medida, 
con posturas patemalistas, como el regalo de pequeños 
equiparrúentos a los pueblos. En 1912 y tras larga pugna 
con las compañías suministradoras de fluido, se produjo 
la primera energía eléctrica en la zona (en Torrelaguna, 
a través de la caída de parte del caudal de uno de los ca­
nales). Aunque casi toda era para autoconsumo del pro­
pio Canal, también empezó a surtirse, generosamente, a 
algunos pueblos del entorno de la central. En años ante­
riores y sucesivos, varios de los viejos molinos harineros 
se reciclaron para producción de electricidad, creándo-
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se pequeñas agrupaciones murúcipales a este fin; el pro­
ducto solla ser de una calidad deplorable (Hasta 1955 
perduró esta situación en La Puebla.) En la década de los 
20 se efectuó la primera repoblación forestal con la fun­
ción de proteger frente a la erosión la cuenca de recep­
ción del embalse del Villar. 

Si entendemos las conductas regias como indicadores 
del estado medio de la opinión pública, habría que re­
saltar en las primeras décadas de nuestro siglo dos he­
chos: las ascensiones de Alfonso XIII al Puerto del 
Reventón y la creación del Real Patronato de las Hurdes. 
El año 1906 los reyes subieron dicho puerto, en teoría a 
visitar unas tropas de maniobras, pero se puede traslucir 
detrás de esta excusa formal una situación social en la 
cual el «alpinismo» empezaba a tener carta de naturaleza 
entre ciertos sectores urbanos. El sector Peñalara/EI 
Paular era, y segurria siendo por bastantes años, el único 
que recibió tratamiento «especial» por parte de los ma­
drileños, no sólo por sus valores intrínsecos, sino por es­
tar colindante con el principal núcleo de interés (la 
«Sierra rica»). Los militares, «traduciendo» a su práctica 
el espiritu excursionista creciente, llegaron a construir 
monumentos conmemorativos en el puerto susodicho y 
hoy mantienen cierta querencia para hacer maniobras en 
la zona, habiendo tenido, durante muchos años un cam­
pamento de altura junto al Puerto de los Cotos. La consti­
tución, en 1922 (R.D. de 18-7), de un Organismo con el 
mismo nombre genérico que el nuestro, para ayudar a 
una comarca pizarrosa, montuosa y deprimida socioeco­
nómicamente, representa un precedente demasiado ten­
tador para pasarlo por alto, a pesar de su lejanía geográ­
fica. El Real Patronato de Las Hurdes, dotado de persona­
lidad Jurídica propia, dlsponia de su propio Consejo, y 
se adscribió al Ministerio de la Gobernación, con unos 
objetivos expllcitos de Beneficiencia La desoladora rru­
seria hurdana de aquellas fechas llevó a que se fijasen en 
ella personas tan dispares como Alfonso de Borbón y 
Luis Buñuel; la sierra nororiental de Madrid, siendo po­
bre, no estaba tan mal y nadie se fijó en ella. En cualqt11er 
caso, es el primer precedente, detectado por nosotros, 
del tratamiento de este tJpo de problemas por parte de 
los poderes públicos (urbanos, por supuesto) y se en­
marca claramente en la linea paternalista-caritativa que 
la palabra «Patronato» implica (cruce de los conceptos 
«patrón» y «obra pléV>). Nadie hablaba de l<plamficacJón>> y 
menos de ((J"ecursos endógenos» o 11animación socuxultu­
rab>, limitándose la acción administrativa a la construcción 
de algunos equipamientos y servicios básicos. 

No habla carreteras ru teléfono por entonces en cas1 
ningún pueblo de la «Sierra Norte» pero, en 1916, la Real 
Sociedad Geográfica estimó oportuno sugerir y el 
Gobierno aceptó y el Rey promulgó un Real Decreto do­
tando a muchos de los pueblos de nombres más amplios 
y sonoros. A s1ete lugares se les añadieron los genitivos 
que hoy dia ostentan oficialmente (Berzosa del Lozoya, la 
Serna del Monte, Torremocha de jarama, etc.). La necesi­
dad de la Administración Central de no confundirlos con 
homónimos de otras provincias llevó sin duda a esta de­
cisión, exógena e inútil para los locales que, naturalmen­
te, ni usaron ni usan dichos apelativos en le lenguaje co­
loquial. 

A la par que el resto de las relaciones sociales en el 
Estado, en los últimos años de la década de los 20 y en 

los pnmeros 30, la dialéctica Madrid/Sierra varió (en la 
Sierra como tal, las cosas no cambiaban). En 1935, mien­
tras los capitalinos leían en la prensa, entre asombrados 
y divertidos, que se cazaban los últimos lobos y en La 
Puebla no conocían la radio, masas cada vez más am­
plias subían, en cuerpo y mente, hacia las alturas. El cre­
ciente proletariado de la época empezó a plantearse que 
el «sport> de la montaña no era cosa sólo de señoritos 
burgueses que llevaban a cabo su apropiación a través 
de sus 1rhotelitOSJ> en los bajos y los «Clubes alpinos», de 
reciente aparición, en la zona de cumbres. Ambos pro­
cesos ocurrían casi exclusivamente en el Alto Guada­
rrama y, muy secundáriamente, en el Valle Alto del 
Lozoya. La creciente presencia del automóvil y del auto­
bús acercaba algo a Madrid la parte de la sierra que no 
disponía de ferrocarril y la construcción del 1<fumculan> 
Cercedilla-Navacerrada ponía, desde los años 20, a mi­
les de personas cerca de las cumbres. La primera trave­
sía a nado de la Laguna de Peñalara (1928), bien puede 
sli!1bolizar esta época. El tema de la accesibilidad pasó a 
pnmerísimo plano, planteándose nuevas carreteras y láe­
rrocamles directoS!>. Los planteamientos del asunto que, 
ya en 1932, hacía el 1rGabinete de Accesos y Extrarradio» 
son ilustrativos, tanto del nivel de madurez conceptual a 
que el tema habla llegado antes de la Guerra Civil, como 
de la aparición de un nuevo agente social de influencia 
en la sierra. Dicho organismo, dependiente del Ministerio 
de Obras Públicas (regido a la sazón por Indalecio 
Prieto), tenia como objetivos iniciales la ordenación terri­
tonal de Madrid y «alrededores». Ya flotaba en el am­
biente que entre sus «alrededores» esta la sierra (el «au­
ténúco pulmón>> o l<parque» de la cwdad); nada más nor­
mal, pues. que un organismo <anadrileño» planificase el 
futuro serrano y que lo hic1ese a través del más poderoso 
vertebrador temtorial el transporte Como 1rane]OS!> del 
F C 1rdlrecto a Burgos» (ya comenzado a construir, con 
sus correspond.lentes enlaces subterráneos) y a través 
de la estación de Gargantilla-Lozoya se planeaba un ho­
tel de luJO, funiculares y todo un equipamiento de invier­
no y verano a cuyo techo, para bien o para mal, nunca se 
ha llegado; la conversión de los montes públicos en es­
pacio dominante de ocio era otro de los objetivos del 
Gobierno Central. 

As! pues, el intervencionismo en la sierra surgió antes 
por el tema del ocio que por otros. 

La linea evolutiva que lleva del Gabinete citado al 1rPlan 
Reg10nab> del «CoiTllté de Reforma, Reconstrucción y sane­
amiento» ( 1939), a la «]unta de Reconstrucción» 
(1939/1946), a la «Comisaria de Ordenación Urbana» 
(1946/1963), a la r1ComJsión de Planeam1ento y Coor­
dinación del Area MelropohtanaJ> (196311983), al rrSernc1o 
Técmco de UrbaniSmo» de la extinta Diputación Provincial 
(198011983) y a la actual Consejería de Política Territorial 
plasma una de las lineas de intervención con lógica y co­
herencia prop1a Dicha linea, una de las cuatros que han 
llegado hasta hoy, se genera en el ámbito de las Obras 
Públicas y el Urbanismo, tiene su foco en el consumo me­
tropolitano de recursos naturales (ocio, agua, etc.) y se 
mueve desde sus orígenes en un discurso planificador. 

Antes de que la presión de la demanda se concretase 
en daños ffsicos, los sectores más ilustrados consiguie­
ron la declaración como Sitio Natural de Interés Nacional 
de la 1rCumbre, circo y lagunas de Peña/ara» (R.O. de 30-
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9-1930). La naturaleza irregular de los otros espacios na­
turales protegidos en la época nos ilustra sobre el crite­
rio fundamentalmente paisajístico (anlrruco) y no ecoló­
gico (científico) seguidO por las autoridades. La inclusión 
del Monumento al Arcipreste de Hita y del Pmar de La 
Acebeda (que nada tiene que ver con el murucipio ho­
mónimo, ya que está en San lldefonso, SegoVIa) y la igno­
rancia hacia los hayedos o abedulares creemos que son 
pruebas de ello. A nivel de la Gaceta de Madrid, sólo se 
logró este pequeño espaciO, pero ciertos sectores ya 
abogaban por un Parque Nacional para toda la Sierra del 
Guadarrama, en 1933. 

Ese estado anlrruco tiene su reflejo en las citas litera­
rías, cuya abstracción lucimos unas págmas antes. Bien 
podrla simbolizarse en los versos de Antoruo Machado 
sobre <!Guadarrama, VJe)o arrugo ... ». Ni el ferrocarril, ni el 
paisaje hacían viable, todavia, un «Somosierra, viejo ami­
go ... ». Se empezaba a detectar, no obstante, un cierto 
«viaje hacia el Este» de la presión turística, que bien po­
dría ejemplificarse con la inauguración de la «fuente 
Cossio» en los Altos de la Morcuera, ocumda en mayo 
de 1936. Dicha evolución quedó abruptamente mterrum­
pida con el estallido de la Guerra Civil También en di­
cho acto de la tragedia nacional, la sierra fue básicamen­
te escenario para personajes venidos de fuera. 
Detectándose, lógicamente, el conflicto fratricida en las 
microsociedades serranas, la afección fue mucho menor 
que en la mayoría de los lugares, en térmmos sociales. 
De nuevo, como en todas las guerras desde que la sierra 
es la sierra, fue la carretera de Burgos la prmcipal prota­
gonista. Las fuerzas nacionalistas consiguieron crear una 
cuña, con eje en ella, cuyo vértice intenor fue frenado 
por contingentes llegados de Madrid a unos pocos rrules 
de metros del recurso vital para Madrid: el agua potable. 
A pesar de funcionar ya el embalse de Santillana era de 
Puentes Viejas (en plenas obras de recrecimiento) y del 
Villar de donde la capital bebla mayormente. Toda la lí­
nea de cumbres norooccidental y catorce núcleos de po­
blación se mantuvieron en poder del Ejército Nacional y 
el resto, en el de la República, en un frente estable que 
quedó cuajado de trincheras y bunkers. Sólo las pobla­
ciones más inmediatas a la «punta de lanza» (Gascones, 
Buitrago y Gandullas) sufrieron severas destrucciones. 
Precisamente, acabado el conflicto, estuvo a punto de 
darse un hecho que habr!a sido insólito y que refleja en 
ciertos aspectos, la mentalidad del Nuevo Estado surg¡do 
del Movimiento Nacional. Las destrucciones de los dos 
primeros pueblos citados y el eterno rruedo del Canal al 
tema de la contaminación llevaron a alguien a pergeñar 
las ideas de abandonarlos ambos y crear un pueblo nue­
vo en un lugar distinto, con la población de ambos 

Es comprensible que los vencedores soñasen con 
cambiar drásticamente todo y se creyesen capaces de 
ello, pero la práetlca demuestra que la inercia lustónca 
es muy fuerte y que un núcleo de población se resiSte a 
desaparecer, máxime SI ha terudo durante siglos el más 
alto rango de centralidad. como es el caso de Bwtrago. 
Ni siquiera Seseña (Toledo) desapareció, a pesar de los 
deseos gubernamentales de apoyar al Nuevo Seseña, 
con carretera general y todo. En nuestro caso, la cosa se 
solventó con unos cuantos edificios, estilo «Regiones 
Devastadas». Este esWo tuvo su epigonismo en el que po­
dríamos llamar estilo «Carlos Ruiz» Este personaje, 

Gobernador Civil entre 1941 y 1954 y que tiene una calle 
dedicada en la mayoría de los pueblos, puede simbolizar 
la etapa autárquica. determmada por la segunda de las li­
neas de actuación hoy vigentes Dicha línea puede consi­
derarse personalizada micialmente (1953) en la <<Sección 
de Coordmación de Semcios ProVInciales y Murucipales>> 
de la Diputación Provincial y, a partrr de la publicación 
del Reglamento de Servicios de las Corporaciones 
Locales (1965), en la «Comisión de Cooperación y 
Coordmación ProVJncial>>, dicha línea se genera en el ám­
bito de la Gobernación Local. tiene su foco en el equipa­
miento local y el control politico-adrrurustrativo y se mue­
ve en un discurso de 1<ayuda». 

Es la época en la que comienzan a notarse, de hecho, 
los avances más elementales en los pueblos (agua co­
rriente dorruciliana y luz en cantidad y calidad aceptable; 
carretera en todos los núcleos). Otras tareas se empie­
zan, pero tan lentamente, que aún no se han finalizado. 
En algún otro aspecto, además de los citados, puede de­
cirse que la «Sierra Norte», o la mayoría de ella. no llega 
a la Edad Contemporánea hasta esas décadas. de la Hoja 
458 del Mapa Topográfico Nacional (que cubre el extre­
mo Norte de la zona) no se confecciona la 1.• Edición 
hasta 1943, sesenta y ocho años después de que comen­
zase a editarse dicha colección (sólo 232 hojas de las 
1.130 que cubren España se confecciOnaron después). 
Antes del Plan de Estabilización nadie imaginaba cuál se­
ria el desarrollo económico de los años sucesivos, con lo 
cual varios eqwparruentos constrwdos nacerían ya obso­
letos (casas de médico a las que ya rungún médico que­
ría rra, lavaderos cuando llegaban las lavadoras; escue­
las que pronto quedarían vacías por la concentración es­
colar ) Otras obras significaron retomar las cosas tal 
como habían sido dejadas, en la práctica o en la teor!a, 
por la República· F C. de Burgos, y prolongación del <<fu­
nicular» desde Navacerrada hasta Cotos (en 1939 se 
pensaba en llegar con él hasta Gargantilla). Se construyó 
también la carretera del Puerto de Canencia y la de La 
Puebla. con esto quedaba cerrada la etapa de coloniza­
ción V!ana de cumbres, pues el proyecto de la de Cotos 
a La Morcuera, muy querido en la época de Sánchez 
Bella, no se realizó. 

Los más importantes acontecimientos, no obstante, de 
la década (aproximadamente 1958/1972) se referían a la 
estructura productiva y demográfica. El abandono del la­
boreo de la tierra. comenzando por las más margmales, 
el cese del carboneo, motivado por la masiva implanta­
ción del gas butano y la emigración (27 por ciento del to­
tal) y envejecimiento de la población dieron a la Sierra 
Norte, grosso modo. la Imagen final que hoy tiene en la 
gran mayoría de su extensión. 

Pocos años antes, en 1945/55, se daban dos fenóme­
nos, aparentemente antagónicos, pero con la misma base 
estructural la desaparición de un núcleo de población: 
Bellidas (térmmo murucipal de Piñuécar) y la aparición 
de otros: Patones de Abajo (térmmo municipal de Pato­
nes). El pnrner caso no es smo el últrrno de una larga ca­
dena de despoblarruentos que jalonan todos los tiempos 
conocidos, en cada fase histórica, el despoblado está ori­
ginado por causas diversas, en las que siempre se unia 
uno o más factores estructurales con otro u otros coyun­
turales Haciendo el sumatorio diacróruco total, vemos 
que han desaparecido como mírumo, el 32 por ciento de 
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los núcleos de población (el 45 por ciento, si incluimos 
los despoblados probables) y que, en lineas generales, 
no hay correlación entre el abandono de lugares habita­
dos y la disminución global de la población, a nivel co­
marcal, sino que ha de entenderse como mudanza hacia 
los núcleos mejor situados. Patones de Abajo es el único 
«pueblo» (núcleo de población multifuncional autóctono 
surgido espontáneamente) nacido en los últimos cinco si­
glos; su origen es la emigración natural Oa «bajada») de 
la mayoría de los vecinos del núcleo viejo, al que le faltó 
el canto de un duro para despoblarse totalmente. Y si no 
lo hizo fue, fundamentalmente, porque en su etapa termi­
nalllegó a alcanzar el comienzo de la ola de retomados y 
veraneantes de nuevo tipo que la década de los 70 trajo. 
No deja de ser curioso que el casi más antiguo asenta­
miento esté en el mismo lugar que el más nuevo, lo cual 
confiere otra nota a la <anagia>> de aquel rincón, general­
mente reconocida. 

Por estas fechas comienza a acuñarse en el prensa el 
apelativo de «Sierra Pobre», ya consolidado y que gene­
ra confusiones y problemas, no sólo a los locales, por lo 
que de peyorativo tiene, sino a los profesionales, por su 
ambigüedad conceptual e imprecisión territorial. No po­
co contribuyó a que la comarca se «hiciera noticia» la de­
claración, en 1974, de 17 municipios del extremo nor­
oriental Gunto con 33 colindantes de Guadalajara) como 
«Comarca de Economfa de Montaña y Agricultura Crttica». 
Fue en el contexto del m Plan de Desarrollo, de ámbito y 
estilo totalmente estatalista, que hizo caso omiso, con to­
da lógica, de la divisoria provincial, refrendando el he­
cho obvio de que la zona madrileña afectada por el pa­
quete de problemas de la pizarra no es sino el borde de 
algo más grande. La secuela más durable y famosa del 
Decreto de Declaración fue la de la creación del Sitio 
Natural de Interés Nacional del «Hayedo de Montejo». 
Con 44 años de retraso con relación a Peñalara, llegaba 
el interés urbano-naturallstico al extremo oriental de la 
comarca. La normativa agraria, tercera gran linea de in­
tervención, también llegaba con notorio retraso con rela­
ción a las otras dos, máxime si se tiene en cuenta que só­
lo abarcaba una pequeña parte de nuestro actual territo­
rio, habiendo de esperarse hasta 1982/84 para que las 
disposiciones sobre Agricultura de Montaña abarcasen 
toda la Sierra Norte. 

Esta linea se genera en el ámbito de la Agricultura, tie­
ne su foco en la producción agropecuaria y se mueve en 
un discurso de fomento e intervención directa. 

La década de los 70 vio aparecer tamb1en los primeros 
medios mecánicos de remonte para la práctica del esqui 
alpino, surgiendo dos «estaciones», tras las que había 
sendos proyectos de urbanización. Dichos proyectos no 
llegaron a nacer, mientras otro, en La Morcuera, fue 
abortado. (No obstante el germen del peligro, se mantie­
ne y una reciente sentencia de los Tribunales sobre 
Valcotos lo ha avivado.) Ya se hablan constituido en el se­
no de la opinión pública las tendencias «ecologistas» que 
no han dejado de estar presentes en el panorama. Varios 
procesos más «tocaron techo» hacia 1975/80, determi­
nando una inflexión en la linea evolutiva tanto de la pro­
pia sociedad serrana como en la madrileña y en la de to­
do el Estado, de la cual no son las últimas obviamente, el 
advenimiento del sistema democrático y la crisis «del pe­
tróleo». La aprobación del Plan Especial de Protección 

del Medio Físico y el paquete de Normas Subsidiarias de 
Planeamiento Municipal han sido los últimos actos globa­
les de la «linea urbanística» de intervención. 

En 1989 ha surgido la cuarta linea de intervención en la 
Sierra Norte, al amparo de la Ley (estatal) sobre 
Espacios Naturales Protegidos y las proposiciones asam­
blearias hoy en marcha sobre declaración de alguno de 
éstos. Dicha norma legislativa asume formalmente que el 
conjunto de la sociedad ha de pagar a los colectivos a los 
que se imponen restricciones a sus actividades deriva­
das de la conservación de la naturaleza; esto se concreta 
a través de unas <cAreas de Influencia Socioeconómica» 
con sus correspondientes dotaciones. Por otro lado, se 
plantean unos Planes de Ordenación de Recursos Natura­
les que, en una zona como la Sierra Norte, pueden equi­
valer a la planificación casi total de los usos del suelo. Al 
no estar completamente cuajada esta iniciativa no se pue­
de concretar su ámbito, su foco y su discurso. 

Con el embalse de El Atazar en funcionamiento, el rio 
Lozoya se puede dar por completamente regulado, ce­
rrándose un ciclo en el aprovechamiento del principal re­
curso de la zona. Las urbanizaciones masivas, propias de 
la década de los 70 y del cuadrante Noroeste de la 
Comunidad, aquí tuvieron una incidencia escasa y se pre­
sentaron asociadas a la carretera N-I (Cotos de Monterrey, 
etc.). La urbanización «pirata>> también ha tenido su pre­
sencia y, si bien el número de edificaciones no llega ni de 
lejos al de las Alcarrias, la cantidad de edificaciones clan­
destinas aisladas (sin parcelación previa) es notable y cre­
ciente. La mayor transformación del paisaje ha correspon­
dido no obstante, en estos últimos años a las grandes re­
poblaciones forestales; la gran transformación en curso es 
la correspondiente al gran viario (autovía y TAV). 

La reciente aparición del PAMAM puede considerarse 
como efecto y causa de un último tipo de realidades en 
las que el declive histórico comarcal parece haber toca­
do fondo e iniciado una tlrnida recuperación; ciertas va­
riables demográficas, el aumento de la accesibilidad al 
Area Metropolitana y ciertas realidades institucionales 
parecen ser las bases de la nueva situación. Citemos, co­
mo ejemplo, el freno a la tendencia secular de «pérdida 
por traslación hacia el Sur» de la función de centralidad 
judicial; la Cabecera de Partido que, como hemos visto, 
pasa a mediados del XIX de Buitrago a Torrelaguna, y en 
1967, de Torrelaguna a Colmenar Viejo, ha vuelto en 
1989 la villa de la campiña, en gran medida, como fruto 
de las gestiones de este Organismo. La compra del Hotel 
de Santa Maria del Paular por una multinacional y el naci­
miento del primer niño en La Hiruela en más de veinte 
años pueden considerarse como otros indicadores que 
den pie a un <anoderado optimismo». 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

a) Si caracterizásemos, simplificando, al Paleolitico co­
mo la época de mero aprovechamiento pasivo o «blan­
do» de los recursos naturales y al Neolitico como la épo­
ca propia de los aprovechamientos activos o «duros», ca­
bria decir que nos encontramos frente a una retrogresión 
hacia el primero. Tras una larga etapa primigenia, de ac­
tividades humanas puramente recolectoras y predado­
ras, la roza y la quema, y posteriormente el laboreo y la 

ALFOZ117 



edificación fueron concretando el avance del hombre 
frente al bosque. Los máxunos de acc1ón humana en la 
Sierra Norte pueden localizarse tal vez. en la década de 
los 40 de nuestro siglo Con excepción del caso de las 
actividades extractivas (agua romerales y rocas) nunca 
antes el hombre había in:lwdo tan eX\er.siva e mte:'ISIVa­
mer.te sobre la t1erra. 

Hoy día, en la zona de montaña pura. d1cha pres1ón hu­
mana sobre el medio está, de un lado, en retroceso en lo 
referente a las actividades trad1c1onales agrarias y, de 
otro. en avance en lo relatiVO a las actiVJdades de nuevo 
llpo, prop1as de nuestra época En Jos últunos uempos. el 
árbol está volVJendo (por fuerza o de buen grado) donde 
estuvo el pastizal a diente; el Jabalí donde antes labora­
ban los carboneros; la oveja y la vaca están entrando 
donde antes estuvo el arado. Las gentes están volVJendo 
al llano y sus edificios están cayéndose Todos Jos usos 
bajan de cota. excepto uno el aprovecharmento lúd1co: 
esta nueva func1ón del espac1o (asignada por el conglo­
merado capitalino-metropolitano) está llegando más ar­
de que al resto de la sierra exclusivamente por tener me­
nor accesibilidad. La relativa «estabilización» de la po­
blación de la zona no es interpretable smo en térmi1os 
de tercianzac1ón es decrr, de explotación de Jos nuevos 
recursos. amén de una relallva mclusión en el ámbito 
metropolitano en lo referente al mercado de traba¡o. 

b) Algunos de Jos hechos anteriormente descritos de­
berían de ser terudos en cuenta en tanto en cuanto han 
cont:ibwdo a conformar la mentalidad de los serranos, y 
otros para conferir a determinados bienes y semcios el 
<<Valor añadido» de la sobrecarga histórica. 

El no sopesar adecuadamente la profundidad del arrai­
go de ciertas conductas de los habitantes de la comarca 
puede conducir al fracaso de c1ertas medidas adoptadas 
en los gabmetes de la capital, por muy bien mtenciona­
das o básicamente «asépticas» que puedan parecer. El 
no poner en valor el sustrato histórico de determinados 
sitios y procesos implica una subexplotación de un re­
curso no renovable y de oferta muy limitada 

En relac1ón con las diferentes facetas de la realidad se­
rrana, los componentes históncos que hemos considera­
do dignos de resaltar son. 

Actividades agrarias 

Los cultivos y aprovecharmentos de :r.ayor rrugambre 
y especificidad han sido: el lino en los rodeos. e: ce:neno 
en todas partes excepto la campiña, Jos frutales en La 
Hiruela y La Puebla. la viña en La Jara el ohvo en la 
Campiña y el carbón vegetal en los rebollares En espe­
cies animales, la oveja transterrnmante y el buey avlleño. 

Los pastos mancomunados para cada Comurudad de 
Villa y Tierra o para cada cuarto o sexmo pueden tener 
aún un refrendo en la v1gente legislación de Régimen 
LocaL 

La linea de cumbres máxunas s1empre :Ue pública 

Patrimonio 

Se pueden considerar conjuntos de sigruficac1ón histó­
rica. a nivel estatal 

El Paular (edific1os y fincas ane¡os. mclwdo el pmar) 
Patones-La Oliva (ceja caliza ccn cuevas, castro, erm1ta 

y presa). 
Cabarrús-La Gran¡a (traza del Canal y todos los edifi-

CIOS y obras ane¡as) 
A ruvel regional· 
El Lavadero (Bumago) 
El Convento de San Antonio (La Cabrera). 
Los atalayas moras {Venturada, El Vellón, Torrelaguna 

y El Berrueco) 
El resto de las calizas cretác1cas 
El Palac1o de Osuna y resto de la finca de El Bosque 

(Bwtrago) 
La ermita de Sant1ago (Gargantilla) 
A mvel comarcal 
Los despoblados. 
Los molmos de agua los porros de herrar. 
Los bunkers de :a Guerra C1Vll 

Población y estructura urbana 

Somos1erra s1empre ha viVJdo del puerto. Si el túnel de 
:a autovía hace desaparecer el paso. su futuro estará se­
namente compromeudo 

El carácter ¡uda1co de las vlllas (Bwtrago y Torrela­
guna) es un factor cuahficador. 

Podrían adrn1trrse o promoverse las nucleac1ones es­
pontáneas en tomo a las viejas ventas y algunos despo­
blados. siempre que se garantice el mantenimiento del 
patrunoruo 

Industria y servicios 

La manufactura del !mo y el aprovechamiento de la 
energía hidráulica sor. las actividades tradicionales más 
fácilmente recuperables 

De cara al tunsmo de calidad ex1ste alto potencial en 
Jos latifundios y eleme:1tos singulares históricos· E! 
Bosque Sa'1tillar1a San Antoruo y La Gran¡a 

Las Cañadas consnruyen un recurso sendensta un por­
tante. La produCCión hidroeléctrica en Torrelaguna tiene 
un gran valor. entre otros factores. por su significación 
de arqueología industrial. Se podrían enriquecer deter­
minados parajes con lápidas de c1tas literanas singulares. 

Equipamientos 

T1enen espec1al relevancia los consrrwdos por el Canal 
de Isabel 11 en los años 20 y 30 y los de estilo «Carlos 
Rwz» ( eqwvalente a 1<Reg10:1es Jevastadas tardío») 

Infraestructuras 

El ferrocarril nu.1ca SLn.ló b1en a :a S1erra \one (llegó 
tarde y r.1al)· !as :r.ed!das co!Tectoras y co:npensatonas 
de los 1mpac1os de: TAV podrían corregrr, además. este 
débno hlstónco. 

Ehmmando algunos extremos, son «lógicas» las reti­
cencias de gra:1 parte de la población local hac1a el 
Ca1a! de Jsabelll este orga:JSmo debería considerar a 
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la comarca con especial miramiento. El nombre ccLozoya» 
asociado a la buena calidad del agua es un activo a ex­
plotar. 

Seria de todo punto deseable que el diseño y dotación 
del Canal de Cabarrús contemplase el contexto histórico 
y de ocio (edificios y obras anejas y camino de sirga 
adecuado). 

·Administración territorial 

El autoconocimiento y la autovaloración de la pobla­
ción serrana pasa por el empleo de la antigua toponimia 
de las agrupaciones territoriales. El empleo indiscrimina­
do de las locuciones «Sierra Norte» y «Sierra Pobre» pro­
duce ambigüedad y confusión. 

Los núcleos de población con carácter central histórico 
han sido: 

a) Nivel comarcal: Buitrago y Torrelaguna (por este 
orden). Las motivaciones de ambas villas para disputarse 
la capitalidad comarcal están fundadas, si bien la primera 
posee más razones históricas. 

b) Nivel subcomarcal: Lozoya, Bustarviejo, Brao¡os, 
Horcajo y Garganta. 

La Jara y El Rincón no han terudo clara cabecera histón­
ca; Monte¡o, La Cabrera y Lozoyuela son centros fácticos 
muy recientes. 

Desde el punto de vista histórico, los municipios con 
mayor nivel de afinidad son los siguientes: 

a) Nivel! de «atracción»:. Somosierra-Robregordo; La 
Hiruela-La Puebla-El Atazar, Rascafría-Alameda-Pinilla­
Lozoya; Bustarviejo-Valdemanco. 

b) Nivel2; resto. 
Por el contrario, las relaciones han sido tradicionahnen­

te conflictivas entre El Berrueco y La Cabrera con 
Lozoyuela; Braojos con Gascones; Canencia y Garganta 
con Alameda. 

Las relaciones histórico-culturales externas más claras 
son: 

a) De rango comarcal: El Rincón y La Hiruela con la 
subcomarca de El Cardoso (Guadalajara); Somos¡erra­
Robregordo con Prádena de Segovia y Sepúlveda; 
Torrelaguna, Torremocha y Patones con Uceda (Gua­
dalajara); el Valle Alto del Lozoya con Segovia; Buitrago 
con Manzanares el Real. 

b) De rango regional: Buitrago con Guadala¡ara , 
Torrelavega y Santillana del Mar (Cantabria) y el 
Infantado (Burgos). 

La heráldica municipal dispone de buenos fundamen­
tos en la nobiliaria para dar una «imagen de marca» co­
mún, tanto en la antiqua tierra de Buitrago, como en la de 
Uceda. ;; 

• El presente texto constituye uno de los capítu!os de la Memo na del Piar. 
Comarcal elaborado por e: PAMAM 
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